
Lección 2  
EL HOMBRE PECADOR 

(Man a Sinner) 
 

TEXTO AUREO 
“Porque así como por la desobediencia de un 
hombre los muchos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de 
uno, los muchos serán constituidos justos.” 

Romanos 5: 19 
 

 
 
 
 
 
 

 

 
LECTURA EN CLASE  

 
1. Creado a imagen de Dios 

Génesis 1:27; 1 Corintios 11:7 
A. EL hombre es un ser creado. 

Dios creó al hombre a Su imagen. Puesto 
que el hombre fue hecho a imagen de Dios, el 
hombre fue la más alta obra de la creación de 
Dios. 

El hombre fue creado por un acto definido de 
su Creador. La Biblia dice que Dios formó a Su 

imagen solamente al hombre; exclusivamente a 
él Dios le sopló por la nariz el aliento de vida 
para hacerlo un ser viviente. (Gn.2:7) Por 
consiguiente, el hombre es la obra maestra de 
Dios y nunca habrá sobre la tierra un orden más 
alto que el del hombre. 

 

GENESIS 1:27 Y creó Dios al hombre a su 
imagen a imagen de Dios lo creó; y hembra 
los creó. 
 
GENESIS 2:17. Mas del árbol de la ciencia 
bien y del mal no comerás; porque que el día 
que de él comieres, ciertamente morirás. 
 
ROMANOS: 5:12 Por tanto, como el 
pecado entró en el mundo por un hombre, y 
por el recado la muerte, así la muerte s todos 
los hombres, por cuanto pecaron. 
 
ROMANOS 6:23 Porque la paga del pe e 
muerte, mas la dádiva de Dios es eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro. 
 
SANTIAGO 1:15 Entonces la 
concupiscencia, después que ha concebido, 
da a luz el pecado; y el pecado, siendo 
consumado, da a luz la muerte. 
 
ROMANOS 3:23 Por cuanto todos pecaron, 
y están destituidos de la gloria de Dios.

1 CORINTIOS 16:22 El que no amare al 
Señor Jesucristo, sea anatema. El Señor viene.

 
EFESIOS 2:1-6 Y él os dio vida a 

vosotros, cuando estabais muertos en vuestros 
delitos y pecados, en los cuales anduvisteis en 
otro tiempo, siguiendo la corriente de este 
mundo, conforme al príncipe de la potestad 
del aire, el espíritu que ahora opera en los 
hijos de desobediencia, entre los cuales 
también todos nosotros vivimos en otro 
tiempo en los deseos de nuestra carne, 
haciendo la voluntad de la carne y de los 
pensamientos, y éramos por naturaleza hijos 
de Ira, lo mismo que los demás. 

Pero Dios, que es rico en misericordia, por 
su gran amor con que nos amo, aun estando 
nosotros muertos en pecados, nos dio vida 
juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), 
y juntamente con él nos resucitó, y asimismo 
nos hizo sentar en los lugares celestiales con 
Cristo Jesús. 



B. El hombre fue creado  a imagen propia de 
Dios 

Señalamos algunas de las cosas que indican que 
el hombre fue creado a imagen de Dios. 
 

1. La naturaleza moral del hombre.  
La indicación más importante de la semejanza 
entre el hombre y su Creador es la naturaleza 
moral. El hombre fue creado sin pecado y en el 
estado de inocencia y pureza absoluta. Estaba 
vestido de la virtud de su Dios, y era esta virtud 
que le capacitó para ser el compañero de Dios. 
Cuando perdió la virtud en la Caída, se dio 
cuenta de su desnudez. 
 

2. La naturaleza moral de los hombres. 
 Le dio al hombre la inteligencia necesaria para 
poder poner nombres a todo ser viviente y tener 
dominio sobre la tierra. Le dio el poder de 
razonar y de formular decisiones. También fue 
creado con la oportunidad de elegir entre el bien 
y el mal. 
 

3. El aspecto físico del hombre.  
Dios es Espíritu e invisible, pero tomar forma 
humana era una parte del proyecto de la Deidad. 
Si la “imagen de Dios” hace alusión al aspecto 
físico del hombre, la “imagen” se encuentra en el 
hombre Cristo Jesús, quien habría de nacer en 
Belén. 

 
El saber que fuimos hechos a imagen de 

Dios debe inspirarnos a subir a las alturas 
sublimes en Cristo y debe permitir que se vean en 
nosotros Su belleza y naturaleza. Debemos 
reconocer al evolucionismo como error. 

 
II. Creado sin pecado 

Génesis 2:17; Romanos 5:12 Efesios 4:24 
Adán fue creado inocente y sin 

conocimiento del pecado. Es obvio que fue 
creado así por las razones que siguen. 

A. Fue creado a imagen de Dios. 
Puesto que Dios es sin pecado, no se admite 
ninguna posibilidad que Adán tuviera pecado. 
 

B. No tenía el conocimiento del bien y del 
mal. (Gn.2:17) 

 
C. El pecado entró en el mundo por su 

acto de desobediencia. 
 
D. El nuevo hombre es creado en la 

justicia y la santidad de la verdad. 
 
Era la inocencia de Adán que le permitió la 

comunión con su Creador. Dios es en absoluto 
puro y nunca podría dar aprobación al pecado. 
Era necesario que el hombre fuera en absoluto 
sin pecado para que Dios caminara con él. En 
realidad, parece que Adán estaba vestido de la 
justicia de Dios. Era este vestido de justicia lo 
que perdió en la Caída, y le hizo darse cuenta de 
su estado desnudo. 

 
No puede existir la comunión verdadera 

entre Dios y el hombre sin que el hombre sea 
justo. Para tener la comunión con Dios, el 
hombre tiene que renacer, ser creado en la 
justicia y la santidad de la verdad. Si pierde la 
justicia pierde la comunión con Dios. 

 
III. El hombre cayó por la desobediencia  

Génesis 3:6; Romanos 5:19 
 

Nuestros primeros padres cayeron y el 
pecado entró en la familia humana a causa de un 
solo acto de pecado. Que el pecado es un acto 
definido de desobediencia a la voluntad revelada 
de Dios es probado clara y concluyentemente en 
la Caída de nuestros primeros padres. 

 
A. La tentación no es pecado 

Que no lo es se demuestra en la tentación 
de Jesús, quien “fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado.” (He. 4:15)  

El hombre no peca, aunque tentado 
fuertemente, si no cede a la tentación.  

 
El ceder a la tentación es lo que trae el 

pecado. Por consiguiente, el pecado es un acto 
definido de ceder a la tentación. Adán y Eva no 
se vieron obligados a desobedecer: pudieron 



haber resistido; pudieron haberse quedado sin 
pecado. “Bienaventurado el varón que soporta la 
tentación.” (Stg. 1:12) 

 
B. Hay una sucesión de hechos definidos que 

precede el acto del pecado. 
Santiago los nota en su epístola. (Stg. 1:14,15) 
 
1. El hombre es atraído de su propia 
concupiscencia. 
2. El hombre es seducido. 
3. La concupiscencia concibe. 
4. El pecado. 

 
Se ve esta sucesión en la tentación de Eva. 

(Gn.3:6) 
1. Ella vio. 
2. Ella deseó. 
3. Ella tomó. 
4. Ella comió. 

También hay una secesión de actos 
definidos en el pecado de Acán. (Jos. 7:21) 
1. El vio. 
2. El codició. 
3. El tomó. 
4. El escondió. 

Claro está que hay una sucesión de eventos 
que conduce al pecado. Generalmente hay 
bastante advertencia, de modo que el pecador no 
tiene excusa. 

 
C. La tentación de Eva comparada con la 

tentación de Cristo 
 

Es posible clasificar ambos casos según lo 
que dice Juan: “. . . lo que hay en el mundo, los 
deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida. . . .“ (l Jn.2:16) 

1. La tentación de Eva. (Gn.3:6)  
• Bueno para la comida, 
• Agradable a los ojos, 
• codiciable para alcanzar la sabiduría. 
 

2. La tentación de Cristo. (Lc. 4:3-10) 
• Que la piedra se convierta en pan 
• Que reciba lo reinos de la tierra 

• Que se eche desde el pináculo del 
templo para que los ángeles le 
sostengan. 

 
Aunque hay una semajenza entre las 

tentaciones, los resultados son muy diferentes. 
Eva dudó de la Palabra de Dios y cedió al 
pecado; Cristo resistió la tentación por el poder 
de la Palabra. 

 
D. La responsabilidad  de Adán. 

Dios creó al hombre un ser con el poder de 
formular decisiones y la responsabilidad de 
elegir. Dios deseaba la comunión con Sus 
criaturas pero era necesario que las criaturas se la 
dieran libremente, No puede existir la comunión 
verdadera si se le fuerza a uno. Es preciso dar 
libremente la comunión. Para eso, Dios di a Adán 
la responsabilidad de elegir, y el acto de 
desobediencia de Adán fue su propia 
responsabilidad. 

 
Nadie tiene que ceder a la tentación. Es 

posible seguir el ejemplo de Cristo para vencer a 
Satanás. Solo es necesario mantenerse firme en el 
poder de la Palabra de Dios. Hay avisos durante 
los actos sucesivos del pecado que dejan al 
hombre sin excusa si comete un acto definido de 
pecado. 
 

IV. La muerte a causa de la desobediencia 
Génesis 3:19; Romanos 5: 12 
Romanos 6:23; Santiago 1:15 

 
Hay tres aspectos de la muerte que vale la 

pena considerar. 
 

• La muerte física es la separación del espíritu y 
el alma del cuerpo humano que resulta en la 
corrupción de éste. 
• La muerte espiritual es la separación del 
espíritu del hombre de Dios, o desunión de la 
vida de Dios. 
• La muerte eterna es la muerte espiritual que 
continúa después de la muerte física; el estado de 
separación eterna de Dios en tormento 
consciente. 



 
El resultado del pecado es siempre la 

muerte. “El alma que peque morirá” es una de las 
leyes eternas de Dios. Fue verdad en la 
experiencia de Adán y ha sido así desde 
entonces. No se puede escapar de la verdad que 
la muerte es el resultado del pecado. 

Dios es Soberano y Creador. Dios tiene el 
derecho de dirigir las vidas de Sus criaturas, de 
hacer leyes que las gobiernen. Cualquier acto de 
desobediencia es un desafío directo a Su 
soberanía.  

La desobediencia en la vida de un hombre 
declara que ya no reconoce a Dios como 
soberano, que Dios no tiene el derecho de dirigir 
su vida, y que el hombre se hace dios y se pone al 
nivel de la Deidad.  

No puede existir más que un solo Dios. El 
pecado desafía el mismo ser de la Deidad, y la 
honra de Dios exige que todo pecado sea 
castigado con la muerte. 

 
Dios hizo leyes físicas para ordenar el 

movimiento del universo. Cuando las leyes se 
violan, la destrucción y el caos resultan, Como la 
vida física necesita el oxígeno, la vida espiritual 
y eterna necesita compañerismo y comunión 
constantes con Dios.  

Así como la sofocación obstruye el aliento 
y el oxígeno, trayendo la muerte física, también 
durante el proceso de obstruir el Espíritu de Dios, 
el hombre muere espiritualmente, de lo cual 
resulta la muerte eterna esto es lo que hizo 

Adán cuando rechazó la comunión con 
Dios para mantener el compañerismo de Eva.  

La santidad absoluta de Dios no soporta la 
participación en el pecado. Por consiguiente, 
cuando pecó Acción, rompió la comunión con Su 
creador y la muerte resultó por fuerza. 

 
Después de 6.000 años las leyes de Dios 

aún siguen en vigor. El que desobedece la 
voluntad de Dios y comete un acto de pecado 
morirá. Sin embargo, Jesucristo ha provisto el 
medio de la salvación. Así como la 
desobediencia trae la muerte, también la 
obediencia al evangelio trae la vida eterna. 

 
V. La Caída 

Génesis 3: 14-19; Romanos 3:23 1 Corintios 
15:22 

 
Dios maldijo la naturaleza a causa de la 

Caída del hombre; toda la raza humana cayó con 
Adán porque estaba en sus lomos. 

 
A. La tierra fue maldita 

La tierra fue maldita para que no solo 
produjera lo bueno; también produciría espinos y 
cardos. Dios había creado el hombre del polvo de 
la tierra, y puesto que el hombre moriría, volvería 
a la tierra. A causa de la Caída, la tierra misma, 
de la cual había sido formado el hombre, y a la 
cual volvería, fue afectada. 

 
Dios había dado al hombre dominio sobre 

la tierra para poder vivir de los víveres 
abundantes de la creación de Dios. 

 
Ahora, a causa del pecado, el hombre se 

vería obligado a ganar el dominio por gran 
esfuerzo y tendría que vivir de las provisiones de 
la tierra por medio de trabajo arduo. 

 
B. La entera familia humana cayó 

Adán no solo representaba la raza humana, 
él era la raza humana, porque todas las 
generaciones estaban en él. Cuando cayó Adán, 
toda mujer y todo hombre que habría de nacer, 
con excepción de Jesucristo, cayó con él. 

C. La mujer habría de sufrir en el parto. 
 

Esto era el juicio dado por Dios a la mujer. 
Habría de ser subyugada al hombre y de dar a luz 
con sufrimiento y tristeza. Se nota que Eva 
transgredió y fue engañada en la trasgresión. (1 
Ti. 2: 13-15) 

 
VI. El hombre necesita un Salvador 

Salmos 51:5; Efesios 2:1; Romanos 3:10 
 
Puesto que el hombre está muerto 

espiritualmente, no puede salvarse a sí mismo. 
Necesita el Salvador que le hará justo, le dará la 



vida espiritual, y le restaurará la comunión con 
Dios. 

El hombre no puede salvarse a sí mismo, y 
en consecuencia necesita un Salvador por estas 
razones que siguen. 

 
A. El hombre está muerto espiritualmente 

 
Puesto que el hombre es pecador, sus 

pecados necesitan ser expiados. Porque la muerte 
resulta del pecado, la única manera de expiar el 
pecado es por la muerte. Pero, ¿cómo es posible 
que el hombre expiara el pecado por medio de la 
muerte cuando, ante Dios, ya está muerto? Es 
imposible y otro tiene que morir en su lugar. Ya 
que está muerto es necesario que resucite. No 
puede resucitar por sus propios esfuerzos otro 
tiene que resucitarlo. 

 

B. El hombre ha heredado una  naturaleza 
pecadora 

El corazón del hombre es perverso. (Jer. 
17:9) Tiene el entendimiento entenebrecido. (Ef. 
4:18) Está lleno de toda injusticia (Ro.1:29), y 
desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en 
él cosa sana. (Is.1:6) Tal como es, es pecador y 
nunca puede hacerse otra cosa. No puede 
cambiarse a sí mismo más que el etíope puede 
mudar su piel o el leopardo sus manchas. (Jer. 
13:23) 

 
C. El pecado del hombre es rebelión contra Dios. 

Puesto que el pecado es rebelión contra 
Dios y desafío a Su soberanía, solo Dios Mismo 
puede perdonar el pecado del hombre. El pecador 
no puede perdonarse ni justificarse jamás a sí 
mismo. Solo él que ha sido ofendido tiene el 
poder de perdonar y justificar. En este caso es 
Dios. 

La condición del hombre, sin Jesucristo, es 
sin esperanza. El hombre no regenerado es 
impotente, desesperanzado y perdido 
eternamente.  

 
Si quiere ser salvo, debe recibir la 

salvación por medio de un origen ajeno.  
 
Las obras buenas del hombre no pueden 

salvarlo, porque no pueden hacerlo una nueva 
creación. Jesucristo es la única esperanza para la 
salvación. 


